
Porque, ¿qué ingenio puede haber en el mundo, que pueda 
persuadir a otro, que no fue verdad lo de la infanta Floripes y Guy de 
Borgoña; y lo de Fierabrás con la Puente de Mantible, que sucedió en 
el tiempo de Carlomagno? Que voto a tal, que es tanta verdad como es 
ahora de día…

Don Quijote de la Mancha

Floripes, una hermosa sarracena, hermana del gigante Fierabrás, 
se enamora de Guy de Borgoña, uno de los doce pares de Francia. Su 
amor es correspondido por el caballero francés, pero se encuentran 
con la frontal oposición de Fierabrás, que intentará poner fin a ese 
amor con todos los medios a su alcance. 

La acción de la comedia tiene lugar junto al puente de Mantible, 
nombre con que también es conocido el de Alconétar, un majestuoso 
puente romano que atravesaba el Tajo en el término de Garrovillas 
(Cáceres); en uno de sus extremos guardaba el paso una enhiesta 
fortaleza, la torre de Floripes.

La historia de Fierabrás, Carlomagno y Floripes está tan arraigada 
en la tradición popular de Garrovillas,  que todo este mundo de amores 
y aventuras ha pasado a ser parte integrante de su acervo. Por ello, y 
porque nunca hasta ahora se había dado a conocer en impresión 
independiente, el Ayuntamiento de Garrovillas publica por primera vez 
en español esta edición exenta de La puente de Mantible, comedia 
famosa de don Pedro Calderón de la Barca
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Calderón de la Barca 

La puente de Mantible

Ayuntamiento de Garrovillas

Con la primavera, bajó también por los encinares el 

tamborilero de La Garganta. El hilo del silbo se enredaba entre 

las encinas y el temblor vibraba en la tierra y despertaba a los 

lagartos (…) A ratos el silbo se quedaba solo y se perdía como 

una larga y antigua herida del viento; a ratos rompía el tambor, 

como un muerto que se levanta con airada alegría y volvía a 

enrollar todo el hilo suelto y perdido del silbo, como el hilo de 

la vida. El silbo y el tamboril jugaban a la ira y a la tristeza; a 

perderse y a reencontrarse; jugaban al olvido y a la memoria; 

al vivir y al resucitar. Ahora cerca, ahora lejos; ahora, a subir; 

luego a bajar; a ir, a volver, y daban todas las medidas del 

campo y de los caminos. E l tamborilero pasó de largo. Ahora lo 

tonada volvía a alejarse; con las últimas notas, Alfanhuí vio 

perderse la grupa del tamborilero entre las retamas…

R. Sánchez Ferlosio, Alfanhuí

Cancionero 
de La Garganta

Pedro Majada Neila
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